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SÍNTESIS
Este trabajo responde al interés de revisar los avan-
ces recientes del departamento de Risaralda en la oferta
de oportunidades de desarrollo para su población.
Para ello se parte del enfoque de desarrollo humano
del PNUD y se asume una perspectiva de género en
el análisis de los indicadores.

Se concluye que, en materia de desarrollo humano en
el departamento, las mayores dificultades se concen-
tran en el debilitamiento de la dinámica de crecimien-
to económico y en la inequidad territorial y de género
en el acceso a las oportunidades. Frente a esa proble-
mática, el documento avanza en el planteamiento
preliminar de recomendaciones y lineamientos de polí-
tica pública.

DESCRIPTORES: desarrollo humano, equi-
dad, género.

RISARALDA, AVANCES EN DESARROLLO HUMANO
Y OBJETIVOS DEL MILENIO

ABSRACT
This work answer to the interest to review the recent
advances of the department of Risaralda in the
supply of opportunities of development for its
population. For it part of  the approach of  human
development of the PNUD and assumes a
perspective of genus in the analysis of the indicators.

This concludes that, in the matter of human
development in the department, the greater difficulties
are concentrated in the reduction of the dynamics of
economic growth and the inequality territorial and
of genus in the access to the opportunities. As opposed
to that problematic, the document advances in the
preliminary exposition of  recommendations and
elements of public policy.

DESCRIPTORS: human development, equity,
genus.

Mario Alberto Gaviria Ríos 1*

En este documento se describe la
situación de desarrollo que vive el
departamento de Risaralda en el pe-
ríodo reciente, desde la perspectiva
de desarrollo humano propuesta por
el Plan de Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD) a principios del
decenio de los noventa, y se revisan
los avances que ha tenido la entidad
territorial en lo relacionado con los
Objetivos del Milenio.

Inicialmente se revisan los aspec-
tos conceptuales desde los cuales

el PNUD propone interpretar el
desarrollo. Posteriormente, se des-
cribe para el departamento el com-
portamiento de los indicadores
propuestos por este organismo.
En lo que tiene que ver con los
Objetivos de Desarrollo del
Milenio, el documento asume la
discusión sobre las avances logra-
dos en los temas de pobreza, nu-
trición de la población, acceso a
la educación y violencia
intrafamiliar, con una clara pers-
pectiva de género.

1 Integrante grupo de investigación "Crecimiento Económico y Desarrollo". El informe hace parte del seguimiento al
desarrollo social del departamento de Risaralda, componente del proyecto "Pobreza" que viene trabajando el grupo de
investigación. Una primera versión fue presentada como ponencia en el Encuentro Nacional Universitario por el desarrollo
humano y la paz: "Las otras violencias: la otra paz", Universidad Católica Popular del Risaralda, abril 16 y 17 de 2008.
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El trabajo finaliza con una serie de
recomendaciones en donde se es-
bozan unos lineamientos de políti-
ca orientados a favorecer en el de-
partamento de Risaralda avances
sustanciales en el desarrollo huma-
no, así como el logro de las metas
establecidas con motivo de los com-
promisos adquiridos en la Cumbre
del Milenio desarrollada en el mar-
co de la Asamblea General de las
Naciones Unidas del año 2000.

ANÁLISIS CONCEPTUAL.

A diferencia de las corrientes
neoclásicas que centran la atención del
desarrollo en el crecimiento material
y confían en un derramamiento au-
tomático que favorecerá a toda la so-
ciedad,  las nuevas teorías del desa-
rrollo ponen en duda ese derrame de
bienestar y consideran que  el objeti-
vo básico de dicho proceso es crear
un ambiente propicio para que las
personas disfruten de una vida pro-
longada, saludable y creativa (PNDH,
DNP, ACCI, PNUD, 2002).

Aunque en ellas se reconoce que
nadie puede garantizar la felicidad
humana y las alternativas individua-
les son algo muy personal, se señala
que el proceso de desarrollo debe
por lo menos ofrecer un ambiente
propicio para que los seres huma-
nos, tanto en forma individual como

colectiva, puedan desarrollar sus
potencialidades y contar con una
oportunidad razonable de llevar una
vida productiva y creativa confor-
me a sus necesidades e intereses.

Así desde la perspectiva social, el
desarrollo  humano se define como
la ampliación de oportunidades para
las personas, en términos de una
vida prolongada, saludable y segu-
ra, acceso a educación y a un nivel
de vida decente, mejores condicio-
nes de trabajo, horas de descanso
más gratificantes, libertad política,
garantía de derechos humanos, res-
peto a sí mismo2 y  un sentimiento
de participación en las actividades
económicas, culturales y políticas de
sus comunidades.

En esta perspectiva del desarrollo
humano se conjugan dos dimensio-
nes. De un lado está la formación de
capacidades humanas, tales como un
mejor estado de salud o mayores
conocimientos y destrezas y, del otro,
el uso que las personas hacen de esas
capacidades adquiridas, ya sea para
el descanso, la producción o las acti-
vidades culturales, sociales y políticas.

La consideración anterior sólo es el
reconocimiento de que, al tiempo
que las personas son el fin del desa-
rrollo, ellas son igualmente sus artí-
fices. El desarrollo humano es el de-

2 Lo que Adam Smith llamó la capacidad de interactuar con otros sin sentirse "avergonzado de aparecer en público"
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sarrollo de las personas para las per-
sonas y por las personas, por lo que
en esta perspectiva es necesario

ampliar las oportunidades en am-
bas dimensiones, para evitar frus-
traciones en los seres humanos.

Esquema 1: el desarrollo humano en la perspectiva social

Fuente: Elaboración propia

En este sentido, el desarrollo huma-
no se diferencia del concepto de ca-
pital humano, cuyas teorías ven al ser
humano de manera primordial como
medio y no como fin. De igual ma-
nera, supera los enfoques del bienes-
tar social, que consideran a las per-
sonas más como beneficiarias del
proceso de desarrollo que como par-
ticipantes del mismo, y de necesida-
des básicas, que centra su atención
en el suministro de los bienes y ser-
vicios dejando de lado el aspecto de
las oportunidades del ser humano.

Existen sin embargo otras perspec-
tivas de análisis y comprensión del

desarrollo humano, que unidas a la
anterior se complementan y enrique-
cen el concepto pues, como se plan-
teó anteriormente, su complejidad
exige un análisis interdisciplinario.

"El desarrollo humano es un proce-
so a través del cual el sujeto cons-
truye su identidad de lo individual y
lo colectivo en interacción con el
"mundo simbólico, material y so-
cial", denota la necesidad de abor-
darlo desde paradigmas que tras-
ciendan de la unidisciplinariedad a
la transdisciplinariedad, de la
homocronía a la heterocronía, de la
historia de un sujeto aislado a las
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relaciones intersubjetivas
contextualizadas que posibiliten des-
de las relaciones cotidianas el mejo-
ramiento de las condiciones y cali-
dad de vida del sujeto en su espacio
vital y de su proyección al
entorno"(Echavarría y Salazar, 2001).

Una de estas perspectivas es la de la
psicología evolutiva, que se centra en
las características de los seres huma-
nos en cuanto especies en evolución
y cuya intención es básicamente des-
criptiva, dando cuenta de cómo las
personas alcanzan la madurez. En
una visión alternativa, el desarrollo
humano se sitúa al interior de la di-
námica cultural y la interacción so-
cial, escenario en el que el sujeto, en
procesos de socialización, construye
su identidad individual y social
(Echavarría y Salazar, 2001).

En un enfoque transdisciplinar como
el propuesto por Echavarría y Salazar
(2001) debe entenderse que el De-
sarrollo Humano es el fruto de un
proceso de interacción del ser hu-
mano con el medio, en el cual éste
internaliza normas, construmbres,
orden socioeconómico y elementos
culturales, y externaliza sentimientos,
formas de pensar, emociones.

Es en esa interacción con el medio
donde se desarrollan las distintas
esferas del ser humano. Es decir, el
entorno social, cultural, político y

económico, condicionan, por lo que,
de nuevo, es claro que el estudio del
desarrollo humano exige un trabajo
transdisciplinar que propicie su
resignificación.

LOS INDICADORES DE
DESARROLLO HUMANO

A través del tiempo, el desarrollo
humano ha convocado una re-
flexión continua sobre su naturale-
za, la forma de conseguirlo y su
cuantificación. En relación con esto
último, desde 1990 el Programa de
Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) ha promovido la idea de
evaluar el progreso de las naciones
y regiones a través del Índice de
Desarrollo Humano (IDH), el cual
ha sido exitoso porque ha logrado
concretar y medir empíricamente
una concepción multidimensional
del desarrollo. El IDH incluye tres
dimensiones que se consideran de-
seables: un ingreso suficiente para
tener acceso y disfrutar tanto de la
propiedad como de los bienes bá-
sicos; una vida larga y saludable (es-
peranza de vida); y un nivel educa-
tivo que le permita a la persona au-
mentar la capacidad de dirigir su
propio destino.

De acuerdo con el comportamiento
de este índice, en los últimos años la
población del departamento ha ob-
servado retrocesos en el desarrollo
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humano y al momento sólo conser-
va los niveles de ocho (8) años atrás.
Como puede observarse en el cua-
dro 1 y gráfico 1, el comportamien-
to del desarrollo humano presenta
resultados irregulares, lo cual se tra-
duce en un retroceso en las condi-
ciones humanas, sociales y económi-
cas de la población de Risaralda.

Según el indicador de desarrollo
humano IDH, al igual que el país, el

departamento se mueve en un ni-
vel medio de desarrollo. Sin embar-
go, esas condiciones se han mante-
nido por debajo del promedio na-
cional y se observan claras diferen-
cias económicas y sociales entre los
municipios risaraldenses en las cua-
les, si bien la capital se acerca al lo-
gro de índices de alto desarrollo,
otras localidades como Quinchía,
Mistrató y Pueblo Rico tienden ha-
cia niveles de bajo desarrollo.

Cuadro 1. Risaralda. Índice de Desarrollo Humano, 1993-2002

Fuente: PNUD (2005).
*PNUD Y DNP Informes de Desarrollo Humano

**Ordenado de mayor a menor por el año 2002

Para entender lo sucedido en el de-
partamento en materia de desarro-
llo humano es necesario introducirse
en los componentes del IDH. En
lo que tiene que ver con el índice de

esperanza de vida (IEV), en el cua-
dro 2 se presentan las estadísticas
de los últimos 20 años, elaboradas a
partir de información censal, las
mismas que revelan que en el de-
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partamento se sigue avanzado de
manera positiva en el ofrecimiento
de oportunidades de vida saludable
y duradera3.

En una mirada de género, se han
obtenido mayores avances en la
esperanza de vida para las muje-

res, la cual hoy supera en casi 10
años la de los hombres. Esa dife-
rencia obedece fundamentalmen-
te a factores de violencia, fenó-
meno que en el país y la región se
ha encargado de frustrar los avan-
ces en la esperanza de vida para
los hombres.

Gráfico 1

Cuadro 2. Risaralda, esperanza de vida (años)

En el componente índice de logro
educativo (ILE), la evolución de la
tasa de analfabetismo entre 1985 y
2003 en el Departamento indica

avance positivo tanto en lo urbano
como en lo rural, pero aún con enor-
me inequidad e inestabilidad. En
cuanto a lo primero, mientras entre

3 Según la información censal, entre 1985 y el 2005 la tasa de mortalidad infantil del departamento se redujo de 43.6 a 23.7
por mil y la tasa bruta de mortalidad pasó de 7.24 a 7.05 por mil.
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1985 y 2001 en el sector urbano la
tasa de analfabetismo se redujo en
cerca de dos (2) puntos porcentua-
les, en el sector rural lo hizo en algo
más de seis (6) puntos, pero aún la
diferencia es de 4.5 puntos a favor
de las cabeceras municipales (cua-
dro 3).

En otro sentido, la evolución de las
tasas de analfabetismo es diferente

por género, dado que para los hom-
bres la tasa de analfabetismo se re-
dujo entre 1993 y 2001 en 1%, mien-
tras que para las mujeres se redujo
en 1,5%. Sin embargo, en todos los
casos, la evolución de la tasa de anal-
fabetismo ha sido irregular, denotan-
do alguna falta de continuidad en las
acciones emprendidas para eliminar
por completo este fenómeno en la
población risaraldense.

Cuadro 3: Risaralda, analfabetismo en población mayor de 15 años (%)

El índice de nivel de vida (INV) es el
componente que ha estado determi-
nando en mayor proporción el com-
portamiento del IDH del departa-
mento. Durante el período 1990 -
2005 la tasa media de crecimiento
del PIB de Risaralda fue del 2.6%, lo
que quiere decir que, si esa dinámica
se mantiene, para duplicar su PIB el
departamento requiere por lo menos
27 años. Pero, ¿qué significa una tasa
de crecimiento económico de ese or-
den de magnitud? Una  forma de
responder es comparar ese compor-
tamiento con el de sus similares del
país (gráfico 2). Como se puede ob-
servar, la media del conjunto de ta-

sas anuales de crecimiento de los de-
partamentos fue 2.98%, tasa ligera-
mente superior a la dinámica eco-
nómica de Risaralda.

Bajo tales patrones de compara-
ción, el desempeño económico de
Risaralda en el período no resulta
deplorable; sin embargo, cabe des-
tacar que muy pocas economías re-
gionales (Quindío entre ellas) mos-
traron tasas de crecimiento prome-
dio inferiores a la risaraldense, lo
que evidencia que el departamen-
to no observó avances con rela-
ción a los demás entes territoriales
departamentales.
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En otros términos, el ritmo de cre-
cimiento económico de Risaralda ha
sido, en el mediano plazo, ligeramen-
te superior a lo que podría conside-
rarse mediocre; al punto que conti-
nuó siendo insuficiente, al menos
en gran parte de los años noventa,
para lograr que el departamento
pudiera reducir su brecha frente a
las economías departamentales más
desarrolladas del país. Esto último
se hace más evidente si se conside-
ra el análisis del comportamiento del
producto per cápita, el cual es un
indicador más completo de creci-
miento económico y nivel de vida.

En el gráfico 2 se observa una tasa
de crecimiento per cápita promedio
0.7% para el departamento, amplia-
mente inferior a los promedios del

resto de departamentos del país. Una
tasa de crecimiento como esa signi-
fica que, si ella se mantiene y tenien-
do como referencia el producto per
cápita en 1990 de un millón cuatro-
cientos mil pesos constantes de
1994, serán necesarios unos 58 años
para lograr un incremento del 50%
en dicho producto per cápita; lo cual
es muy superior a la diferencia me-
dia de edades entre una generación
de personas y la siguiente.

Por todo lo anterior y porque la
desaceleración del ritmo de creci-
miento económico en Risaralda pa-
rece ser un fenómeno prolongado,
que se agudiza en los años recien-
tes, resulta necesario avanzar en la
discusión de los asuntos referidos a
los motores del crecimiento.

Gráfico 2. Crecimiento del PIB de los departamentos, 1990 - 2005
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Fuente: DANE, Cálculos propios

LA ERRADICACIÓN DE LA
POBREZA Y EL HAMBRE.

En la búsqueda de un compromiso
universal firme para alcanzar el desa-
rrollo, Colombia y 188 naciones más
acordaron en la Cumbre del Milenio
de septiembre de 2000, en el marco
de la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas, ocho Objetivos de
Desarrollo de largo plazo, compro-
metiéndose a definir metas naciona-
les para ser alcanzadas en el año 2015.

El primero de estos objetivos pro-
pone erradicar la pobreza extrema y

el hambre. Al respecto las metas na-
cionales establecidas en el CONPES
Social 091 plantean como retos re-
ducir al 28.5 el porcentaje de perso-
nas en pobreza y al 8.8% el de aque-
llas que viven en pobreza extrema.
Para observar la situación que pre-
senta el departamento de Risaralda,
se recurre a los indicadores Línea de
pobreza (LP), Línea de indigencia
(LI), Necesidades básicas insatisfe-
chas (NBI) e Índice de calidad de
vida (ICV), teniendo presente que
en este último caso se considera po-
bre un hogar cuyo valor esté por
debajo de 69 (Cuadro 4).

Cuadro 4. Risaralda. Indicadores de pobreza, 2005

Fuente: DANE, Censo,  EH y ECH



No. 81

98

En general, aunque los indicadores
evidencian un mayor avance del ob-
jetivo de erradicación de la pobreza
en el departamento frente a la si-
tuación nacional, en Risaralda este
fenómeno sigue siendo un proble-
ma que afecta a cerca de la mitad
de su población. No obstante, de-
ben resaltarse ciertos hechos que tie-
nen que ver con la situación de esta
entidad territorial frente a sus simi-
lares y las diferencias entre zonas
rurales y urbanas.

En primer término, y como ha sido
resaltado en el Informe para Co-
lombia sobre los Objetivos de De-

sarrollo del Milenio (PNUD - Co-
lombia, 2007),  Risaralda se destaca
como uno de los cinco departamen-
tos del país con mejores indicadores
de Línea de Pobreza y Línea de In-
digencia (gráfico 3). Sin embargo,
al interior del departamento persis-
ten las desigualdades en las condi-
ciones de vida, tanto entre las per-
sonas como entre los territorios.
Con relación a esto último, según el
censo de población de 2005 el
31.3% de los habitantes de la zona
rural de Risaralda presentaba nece-
sidades básicas insatisfechas, mien-
tras que ese porcentaje era sólo del
12.3 en los habitantes urbanos.

Gráfico 3.

Fuente: DANE; cálculos MERDP
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Gráfico 4. Desnutrición global en
la población menor de cinco años

Fuente: ENDS, 2005

En síntesis, Risaralda se destaca
como uno de los departamentos co-
lombianos con mayores avances en
el objetivo de desarrollo del milenio
"erradicar la pobreza extrema y el
hambre". Sin embargo, persisten las

En relación con el componente de
hambre y desnutrición del primer ob-
jetivo de desarrollo del milenio, cuya
meta nacional es reducir al 3,0% los
niños menores de cinco años con
peso inferior al normal, cabe desta-
car que Risaralda presenta una tasa
de desnutrición global en menores
de cinco años inferior al promedio
nacional (gráfico 4).  En el mismo
sentido, según las estadísticas del pa-
sado censo (mapa 1)4, el departamen-
to aparece como una de las entida-
des territoriales con menor propor-
ción de personas con ingresos insu-
ficientes para acceder al consumo de
tres comidas básicas.

No obstante, según la Encuesta
Nacional de Demografía y Salud -
ENDS-  de 2005, en Colombia el
promedio de duración de la lac-
tancia materna es de 14.9 meses,
período levemente mayor a los
13.1 meses del año 2000; sin em-
bargo, en Risaralda ese promedio
sólo fue de 11 meses. Los mayo-
res promedios de lactancia se pre-
sentaron en los departamentos de
Vaupés - 27 meses, Casanare - 21
meses, Guainía y Nariño - 20 me-
ses, mientras que Caldas y San
Andrés reportaron el menor tiem-
po de lactancia con 7,9 meses
cada uno.

4 Tomado de: Meisel y Bonet (2006). Polarización del ingreso per cápita departamental en Colombia, 1975 - 2000. Documentos
de trabajo de economía regional, No 76.

desigualdades y la inequidad al inte-
rior del territorio, en tanto persis-
ten los desequilibrios en la evolución
de las condiciones de vida urbana y
rural; por lo que resulta necesario
insistir en la importancia de una

Mapa 1: Proporción de personas que por falta de dinero no consumieron una
de las tres comidas básicas una o más días a la semana

Proporción
de personas

5.0
5.1 - 10.0

10.1 - 15.0
15.1 - 20.0

20.1

Fuente: DANE, Censo General 2005
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política de desarrollo regional que
favorezca la desconcentración de las
oportunidades de inversión en la
entidad metropolitana,  uno de los
grandes propósitos planteados en
la Visión Risaralda 2017.

POR EL LOGRO DE UNA
EDUCACIÓN BÁSICA
UNIVERSAL

En el segundo de los objetivos acor-
dados por la Asamblea General de
las Naciones Unidas, en la Cumbre
del Milenio de 2000, se establece
como propósito "lograr la educación
básica universal". A su vez, las me-
tas nacionales establecidas en el
CONPES Social 091 (CONPES,
2005) plantean como compromisos
reducir al 1% la tasa de analfabetis-
mo para personas entre 15 y 24
años, lograr una tasa de cobertura
bruta del 100% para educación bá-
sica (preescolar, básica primaria,
básica secundaria) y 93% para edu-
cación media, alcanzar en prome-
dio 10.6 años de educación para la
población entre 15 y 24 años y dis-
minuir la repetición a 2.3% en edu-
cación básica y media.

Al respecto, puede afirmarse que el
departamento ha avanzado a un rit-
mo ampliamente superior a la diná-
mica media nacional en la tarea de
elevar el promedio de años de edu-
cación de la población joven (gráfi-

co 5); al punto que, de mantener
ese ritmo, al finalizar el 2009 podría
estar alcanzando la meta de 10,6
años de educación en las personas
con edad entre 15 y 24 años (el país
lo lograría en el 2011). Aún más,
podría soportar una reducción a la
mitad en la tasa de expansión de
ese indicador, logrando no obstan-
te la meta establecida para el 2015.

En ese sentido, Risaralda deberá en-
focar sus esfuerzos hacia una mayor
equidad territorial en la oferta de
oportunidades educativas, dados los
evidentes desequilibrios entre las ca-
beceras y el resto de las entidades
municipales.  Según las estimaciones
del Departamento Nacional de
Planeación, el promedio de años de
educación de la población entre 15 y
24 años de dichas cabeceras es 1,6
veces el promedio observado en el
resto del municipio (a nivel nacional
esa relación es 1,8).

En una perspectiva de género se
observa, durante toda la década de
los noventa y el período reciente,
una tendencia según la cual, en pro-
medio, las mujeres tienen más años
de educación que los hombres. Así,
según la Encuesta  Nacional de
Demografía y Salud (ENDS) de
2005, la mediana de años de educa-
ción en la población mayor de seis
(6) era de 4,9 para las mujeres y 4,7
para los hombres.
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En cuanto a las metas de cobertu-
ra, el departamento ha avanzado
con mayor dinamismo en la eleva-
ción de la asistencia escolar secun-
daria (cuadro 5); pero en todo caso
el ritmo de ampliación de cobertu-
ra hace prever que es posible alcan-
zar la meta establecida, aún antes

del 2015. Sin embargo, persisten al-
gunas amenazas para el logro de este
propósito, relacionadas con la de-
serción y la repitencia, lo que es se-
ñal inequívoca de que los esfuerzos
tendrán que estar centrados en la
búsqueda de una mayor pertinen-
cia y calidad de la educación.

Gráfico 5. Años promedio de educación para personas de 15 a 24 años

Fuente: CÁLCULOS SE - DDS - DNP. CON BASE ENH-DANE.

Según la Encuesta Nacional de De-
mografía y Salud de 2005, en el de-
partamento la deserción escolar
tiende a ser creciente a medida que
se avanza en el proceso de forma-
ción, iniciando con una tasa del 1%
en el grado primero de primaria y
alcanzando una proporción del 53%
al finalizar la secundaria. En corres-
pondencia con ello, en Risaralda se
observan mayores niveles de
repitencia frente a los promedios
nacionales en una buena parte de

los grados escolares, especialmente
en octavo y once.

Manteniendo la perspectiva de gé-
nero, se conserva la tendencia de
una mayor cobertura masculina en
la escuela primaria y una mayor asis-
tencia escolar de las mujeres en se-
cundaria, observándose por tanto
una mejor equidad de género en el
ámbito nacional, donde el índice de
paridad es de uno (1,0) en ambos
niveles (ENDS, 2005).
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Cuadro 5. Risaralda, tasas de asistencia escolar, 2005 (%)

tiro de las mujeres es mayor en el
ciclo de secundaria; por lo que la
ampliación de la cobertura de la
educación secundaria demanda re-
conocer esas diferencias y actuar
en consecuencia.

De otro lado, gran parte de la estra-
tegia deberá estar orientada a tra-
bajar del lado de la demanda, de
modo que se consideren las condi-
ciones socioeconómicas de los y las
estudiantes y, en función de ello, se
planeen los apoyos extraescuela re-
queridos.

Finalmente, y como ya se advirtió,
los desafíos no son sólo de cober-
tura. Un aumento en la eficiencia,
que contribuya a disminuir la
repitencia en los escolares, consti-
tuye igualmente una tarea central
que, a su vez, servirá para un mejor
aprovechamiento de los recursos
públicos y el esfuerzo personal y fa-
miliar. La repitencia resta recursos a
la tarea de ampliar la cobertura, y
atrasarse es con frecuencia un paso
anterior al retiro temporal o defini-
tivo de las aulas de clase.

Risaralda registra una asistencia sa-
tisfactoria en educación primaria, lo
cual aproxima al departamento al
cumplimiento de la meta del milenio.
Los avances en esa cobertura son
un reto crucial, al igual que aumen-
tar sensiblemente la proporción de
la población que completa el ciclo
de educación primaria y, mejor aún,
de la educación secundaria.

En la actualidad el grado de educa-
ción primaria no es suficiente para
participar en el mercado laboral con
oportunidades para generar ingre-
sos laborales suficientes para ubicar-
se por encima de la línea de pobre-
za. Completar la educación secun-
daria constituye un requisito míni-
mo para insertarse en condiciones
aceptables en el mundo del trabajo.

Teniendo como referencia el caso
colombiano (Lara, 2006), se evi-
dencian diferencias de género im-
portantes, en cuanto a la perma-
nencia de las personas que acce-
den a la escuela. Mientras la deser-
ción en los hombres tiende a pro-
ducirse de manera temprana, el re-
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PROMOCIÓN DE LA
EQUIDAD DE GÉNERO
Y LA AUTONOMÍA
DE LA MUJER

En el tercero de los objetivos acor-
dados por la Asamblea General de
las Naciones Unidas, en la Cumbre
del Milenio de 2000, se establece
como propósito "promover la equi-
dad de género y la autonomía de la
mujer", y como meta se define la
eliminación de las desigualdades en
educación primaria y secundaria
entre los géneros, preferiblemente
para el año 2005, y en todos los ni-
veles antes de finalizar el año 2015.

En Colombia no se presentan dife-
rencias importantes en asistencia es-
colar por género, por lo que se pro-
puso como metas mejorar la capaci-
dad de evaluación que permita orien-
tar políticas y programas de manera
acertada, ya que los instrumentos
con que cuenta el país para
monitorear y evaluar la situación de
equidad de género en diferentes
ámbitos son aún deficientes;
implementar y mantener en opera-
ción una estrategia intersectorial de
vigilancia en salud pública de la vio-
lencia intrafamiliar; incorporar y man-
tener el seguimiento a la equidad de
género en materia salarial y calidad
del empleo; e incrementar por enci-
ma del 30% la participación de la
mujer en los niveles decisorios de las

diferentes ramas y órganos del po-
der público (CONPES Social 091).

Aunque no se tiene una línea de base
para hacer seguimiento a este fe-
nómeno de violencia intrafamiliar y
de género, la Encuesta Nacional de
Demografía y Salud de 2005 ofrece
información que permite comparar
la situación del departamento de
Risaralda con lo que se observa en
el ámbito nacional. Dicha encuesta
consultó ampliamente sobre la si-
tuación de violencia intrafamiliar con
perspectiva de género, encontran-
do que en los hogares de Risaralda
el 27.5% de las mujeres que han con-
vivido en pareja han experimenta-
do alguna forma de violencia física
por parte del esposo o compañero,
en tanto a nivel nacional esa pro-
porción fue del 39%.

En el mismo sentido, la encuesta
revela que el 21,5% de las mujeres
risaraldenses que han estado en
unión han recibido alguna vez de
su compañero o esposo un trato en
términos desobligantes y el 17% de
ellas ha sido amenazada de alguna
forma, mientras que a nivel nacio-
nal esos porcentajes son del 26.3%
y 20.8% en forma respectiva. De
otro lado, en el departamento el
6.3% de las mujeres han sido viola-
das por su pareja, en tanto a nivel
nacional esa situación se reportó en
el 11.5% de los casos.
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Lo anterior evidencia que, a pesar
de la existencia de un marco cons-
titucional e institucional que preten-
de garantizar los derechos de la
mujer, ello resulta aún insuficiente
para protegerla de la violencia de
pareja. Si bien en el ámbito depar-
tamental se observan menores ín-
dices de esa violencia contra la mu-
jer, la presencia del fenómeno sigue
siendo elevada y se requiere avan-
zar en su seguimiento para crear
consciencia sobre el mismo, más si
se tiene en cuenta que una buena
parte de éste permanece oculto por
falta de denuncia.

En materia laboral, en el departa-
mento persiste, como condición
estructural según se ha mostrado en
otros trabajos (Gaviria y Sierra,
2000), la inequidad de género en
materia de oportunidades de em-
pleo. Como se observa en el cua-
dro 6, la tasa de desempleo femeni-
na sigue siendo ampliamente supe-
rior a la de los hombres, a pesar de
que su participación en el mercado
laboral es menor y, en promedio,
presenta un mayor nivel de educa-
ción formal.

Respecto a lo primero, si bien la
par t ic ipac ión de la  mujer
risaraldense en el mercado labo-

ral ha sido históricamente alta y
sigue aumentando5,  el la sigue
siendo muy inferior a la de los
hombres. De acuerdo con la En-
cuesta de Hogares del DANE,
mientras en junio de 1998 el
48% de las mujeres en edad la-
boral  part iciparon de manera
activa en el mercado de trabajo,
en septiembre de 2005 el 52%
de ellas estaba participando, pero
esa proporción en los hombres
era del 76%.

En cuanto  a lo segundo, según
la Encuesta de Demografía y Sa-
lud de 2005, en la población ma-
yor de seis (6) años la mediana
de educación para las mujeres es
de 4.9 años y para los hombres
de 4.7 años; a su vez, de manera
sostenida las Encuestas de Ho-
gares del DANE han encontra-
do un mayor promedio de edu-
cación en la Población Econó-
micamente Activa femenina frente
a la masculina. En ese sentido, si
se ignora la presencia de una si-
tuación de inequidad de género en
las oportunidades, no resulta fácil
explicar por qué el grupo
poblacional con menor tasa de
participación laboral y mejores
promedios de educación enfrenta
las más altas tasas de desempleo.

5 Lo cual es expresión de un cambio cultural en el que se amplían los espacios de acción para la mujer en la economía; pero
también de otras circunstancias sociales como el deterioro de los ingresos familiares y la expansión de la jefatura de
hogar femenina.
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Cuadro 6. Pereira - AMCO, tasa de desempleo según género (%)

  Fuente: DANE, ECH. Datos a septiembre

Finalmente, y en relación con la
meta de incrementar por encima del
30% la participación de la mujer en
los niveles decisorios de las diferen-
tes ramas y órganos del poder pú-
blico, ni en los cargos directivos del
sector público departamental, ni en
aquellos de elección popular, se
cumple de manera plena con la ley
de cuotas. En la actualidad sólo el
25% de las secretarías de despacho
de la gobernación de Risaralda y el
36% de la alcaldía de Pereira están
en cabeza de una mujer; en tanto la
Asamblea Departamental y el Con-
cejo Municipal de Pereira tienen una
participación femenina del 25% y
10% en forma respectiva.

La igualdad de género supone que
los diferentes comportamientos,
aspiraciones y necesidades de las
mujeres y los hombres se conside-
ren, valoren y promuevan de igual
manera. Esto no significa que ellas
y ellos deban convertirse en iguales,
sino que sus derechos, responsabi-
lidades y oportunidades no depen-
dan de si han nacido hombres o
mujeres; implica que todos los seres
humanos enfrenten condiciones si-

milares para desarrollar sus capaci-
dades personales y para tomar de-
cisiones.

En una perspectiva contractual, el
medio para lograr la igualdad es la
equidad de género, entendida como
la justicia en el tratamiento a muje-
res y hombres de acuerdo a sus res-
pectivas necesidades. Por tanto, la
equidad de género implica la posibi-
lidad de tratamientos diferenciales
para corregir desigualdades de parti-
da; medidas no necesariamente igua-
les, pero conducentes a la igualdad
en términos de derechos, beneficios,
obligaciones y oportunidades.

¿De qué oportunidades se trata?
De aquellas que permitan el ac-
ceso de las mujeres al mundo de
lo público y lo privado, escena-
rios de los cuales han sido en al-
guna forma excluidas. Oportuni-
dades que les permitan, tanto en
el ámbito público como privado,
el ejercicio de sus derechos en
condiciones de igualdad, y el Es-
tado es el llamado a ofrecer estas
garantías ante la imposibilidad de
confiarlas al mercado.
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Lo anterior  exige entonces trabajar
por un estado y una condición de
equidad de género, a través de la cual,
entre otras, se amplíen las oportuni-
dades de acceso al poder público, a la
propiedad y al trabajo para la mujer.
La cultura de género es una perspec-
tiva, una forma de entender la socie-
dad y el desarrollo y, como tal, no pue-
de ser confundida con un capítulo de
los planes de desarrollo (el dedicado a
solucionar los problemas de equidad
o de asignación asociados con ella).
En realidad se trata de un enfoque
que debe estar presente en toda la pro-
puesta de desarrollo, puesto que se
exige el reconocimiento efectivo de
que hombres y mujeres, por igual, tie-
nen derecho a la realización de sus
proyectos de vida en lo personal, lo
económico, lo social y lo político.

De otro lado, no solo es necesario
generar el convencimiento de que hay
que cambiar la perspectiva de género
y restaurar la equidad en todos los
ámbitos de la actividad humana para
optimizar el bienestar de la sociedad;
también es necesario generar el con-
vencimiento de que ese cambio es
posible, porque se trata de una cons-
trucción cultural e histórica.

CONCLUSIONES
Y RECOMENDACIONES

De lo anterior debe quedar claro que,
en materia de desarrollo humano en

Risaralda, las mayores dificultades se
concentran en el agotamiento de la
dinámica de crecimiento económico,
la inequidad en el acceso a las oportu-
nidades de educación y los proble-
mas de calidad, expresados estos últi-
mos en los altos niveles de deserción
y repitencia de los escolares.

La globalización constituye una nue-
va realidad que ha traído consigo
nuevos fenómenos, teorías y pro-
cedimientos en la gestión del desa-
rrollo regional. En este nuevo con-
texto la dinámica de la región ya no
se explica tanto a partir de la Na-
ción, esquema característico de las
economías cerradas y centralizadas,
con altos niveles de protección de
las actividades productivas. Por el
contrario, ahora la fortaleza de un
país se sustenta es a partir de un
desarrollo más autónomo y articu-
lado de sus regiones, las cuales de-
ben poder interactuar abiertamen-
te con el entorno internacional a
partir de su proyecto estratégico.

En ese sentido, la gestión del desa-
rrollo regional en el contexto de la
globalización sobrepasa el tradicio-
nal manejo de las competencias y
los recursos económicos que fluyen
desde el nivel político - administra-
tivo central. Ello exige al departa-
mento una capacidad para orientar
los procedimientos de la gestión
pública y privada; aprovechar los
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recursos materiales, humanos,
cognitivos y sociales;  relacionarse en
forma positiva con el entorno na-
cional e internacional; y construir un
proyecto de futuro colectivo para el
logro del desarrollo humano y social
regional. A su vez, el objetivo básico
de una gestión estratégica territorial
es establecer un proceso endógeno
que supone la activación creciente de
varias capacidades, entre las que se
cuenta el lograr mayor autonomía
regional de decisión, para definir su
propio estilo de desarrollo y para di-
señar, negociar y ejecutar instrumen-
tos de política pública congruentes
con tal decisión.

En el ámbito económico el estable-
cimiento de un proceso endógeno
y sostenible de creación de riqueza y
bienestar exige una estrategia orien-
tada por la oferta, es decir, por las
potencialidades productivas regiona-
les. Una transformación productiva
hacia sectores exportadores y con
una base tecnológica creciente, con
un enfoque sistémico que favorezca
en forma creciente las articulaciones
hacia atrás y hacia adelante de la in-
dustria y los servicios con los secto-
res de recursos naturales.

Frente al reto de recuperar la dinámi-
ca económica del departamento, re-
sulta fundamental avanzar en un en-
foque sistémico tendiente a favore-
cer los encadenamientos sectoriales,

a través del fortalecimiento de las ca-
denas productivas que se han identi-
ficado como prioritarias para el desa-
rrollo del departamento. Cabe anotar
que en el cálculo reciente de la matriz
Insumo - Producto para Risaralda
(CIR, 2001) se encontró que varias
ramas industriales se destacan por te-
ner un alto nivel de encadenamien-
tos hacia atrás (café transformado,
maquinaria y suministros eléctricos,
cueros y sus productos, maderas, ali-
mentos, bebidas, calzado, productos
metálicos, vidrios y maquinaria gene-
ral y especial, entre otros).

El departamento deberá igualmen-
te avanzar en la recuperación y for-
talecimiento del Sistema Regional de
Innovación, asumiéndolo de mane-
ra progresiva como un proceso
interactivo de producción y difusión
de tecnología y de aprendizaje co-
lectivo; lo cual exige a su vez apo-
yarlo en una estrategia de confor-
mación de redes y sinergias entre el
sector productivo, las universidades,
los centros de investigación y la ad-
ministración pública.

Otra exigencia en el tema del desa-
rrollo humano tiene que ver con la
equidad en el acceso a los benefi-
cios de la generación de riqueza.
Entre los propósitos señalados en
la "Visión Risaralda 2017" se consi-
deraron la equidad de género, de
ingreso y territorial (Gobernación
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de Risaralda, 2000); sin embargo, hoy
sigue siendo apremiante el compro-
miso con las tareas para la construc-
ción de equidad en estos frentes.

Como se anotó antes las cobertu-
ras en educación y los avances en la
reducción del analfabetismo siguen
siendo desfavorables para las regio-
nes más apartadas del departamen-
to. Esto a pesar de que, como se
reconoció en las discusiones que
orientaron la construcción de la Vi-
sión 2017, una condición necesaria
para hacer sostenibles las transfor-
maciones económica, social, cultu-
ral y política del departamento, es la
armonía territorial.

La búsqueda de la equidad territo-
rial exige, entre otras, orientar los
diferentes programas que desarro-
lla el sector público departamental
hacia la generación de equilibrios
entre la vida urbana y rural, entre el
ambiente metropolitano y el resto
del departamento; asumir compro-
misos de solidaridad y acompaña-
miento en la gestión del desarrollo,
para reducir las condiciones de po-
breza de los municipios más depri-
midos;  promover la cooperación
entre municipios.

En cuanto a la equidad de género,
si bien se tienen que continuar los
esfuerzos en la ampliación de co-

bertura de la educación, esa tarea
demanda reconocer las diferencias
en el comportamiento de la deser-
ción escolar y actuar en consecuen-
cia; en tanto, como quedó eviden-
ciado, mientras esa deserción en los
hombres tiende a producirse de
manera temprana en la escuela pri-
maria, el retiro de las mujeres es
mayor en el ciclo de secundaria.

Así mismo, una parte importante de
la estrategia de cobertura educativa
deberá considerar el trabajo del lado
de la demanda, de modo que se con-
sideren las condiciones
socioeconómicas y familiares de los y
las estudiantes y se definan acciones
concertadas con los padres de fami-
lia, especialmente en lo que tiene que
ver con los apoyos extraescuela que
se consideren pertinentes.

De manera complementaria a la
estrategia de cobertura, será ne-
cesario desarrollar esfuerzos enca-
minados a elevar la eficiencia del
sector educativo, de tal manera
que se avance en la reducción de
la repitencia en los escolares. Para
ello será fundamental una estrate-
gia de apoyo integral que consi-
dere, entre otras, la conformación
de equipos interdisciplinarios res-
ponsables de orientar los progra-
mas de acompañamiento acadé-
mico en los colegios.
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Finalmente, y como ya se mencio-
nó, la igualdad de género exige va-
lorar y promover en condiciones
similares los comportamientos, as-
piraciones y necesidades de las mu-
jeres y los hombres. El propósito
no es que él y ella sean iguales, sino
que lo sean sus derechos, obliga-
ciones y oportunidades; lo cual de-
manda una política pública orien-
tada a garantizar la equidad de gé-
nero, entendida como justicia en
el tratamiento a mujeres y hombres

de acuerdo a sus respectivas nece-
sidades.

En relación con lo anterior,  un tema
central para el departamento de
Risaralda tiene que ver con los es-
fuerzos requeridos para favorecer un
mayor acceso de las mujeres al mun-
do de lo público y lo privado, espe-
cialmente en lo relacionado con su
participación en el mundo del tra-
bajo, la propiedad de los activos y
las decisiones políticas.
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